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OTEANDO EL FUTURO DE LA FAMILIA MARIANISTA 
 

 
El artículo que me dispongo a escribir sobre -Cómo veo el futuro de la Familia 
Marianista- por un lado, me entusiasma, pues es mi Familia a la que tanto amo y me 
siento muy agradecida de pertenecer a ella. Por otro, no lo encuentro fácil, incluso me 
resulta un poco atrevido, pues es algo llamado a continuarse en el tiempo dentro de una 
evolución continua y vertiginosa.   
 
Mi aportación será sencilla y muy limitada. La ofrezco en retazos, de cómo la sueño, 
esperando que otros soñadores añadan los suyos propios. Y ojalá, que entre todos, 
demos en el clavo de lo esencial y lo provisorio que deberá ir conformándose en la 
Familia Marianista desde el proyecto de Dios sobre ella.  
 
El P. Chaminade, ¿no fue también un soñador y un visionario? “Tal como os vi …” y 
habían pasado varias décadas.  
 
Todos sabemos cómo las experiencias de la vida van  influyendo y se van integrando en 
ese proceso dinámico de enfocar  y enjuiciar las más diversas realidades. A partir de ahí, 
pongo como antecedente, que este artículo lo escribo en medio de una experiencia de 
voluntariado que estoy viviendo en Barcelona desde hace tres años.  
 
El lugar, una escuelita en los bajos de una vetusta casona en el barrio del Raval. Se 
llama Ekumene, la Casa de todos. Le cuadra el nombre, pues tiene las puertas siempre 
abiertas para acoger a toda persona adulta, hombre o mujer, que quiera recibir una 
promoción frecuentando unas clases. Es un punto de encuentro de emigrantes llegados 
de Pakistán, Marruecos, Bangla Desh, India… Son 300 los alumnos, hombres y 
mujeres, casi todos musulmanes y algún hindú. Cuarenta voluntarios aseguramos las 
clases todo el día, profesores en activo y jubilados, algunos jóvenes, religiosos y laicos 
de familias religiosas y un buen número de seglares. Todos tratamos de acompañar a 
cuantos llegan a Ekumene, recibir de ellos, culturalmente tan distintos, y  ayudarles a 
integrarse en un contexto nuevo y duro, aprendiendo sobre todo nuestra lengua.  
 
Ekumene es una red  de solidaridad, hecha de respeto, de fraternidad, de unión de 
esfuerzos, una red en la que cada voluntario pone su impronta personal y carismática.  
Allí vivo una experiencia nueva, la de ser educadora marianista en un medio 
musulmán. Sentada esta premisa, me dispongo a abordar el tema del Futuro de la 
Familia Marianista teniendo en cuenta lo que he vivido en ella y lo que sueño.  
 
1. HE VISTO RENACER LA FAMILIA MARIANISTA  
 
Cada cosa, y entre ellas, todo árbol, tiene su tiempo. Su tiempo de nacer y de ir 
formándose: tronco, ramas, hojas, flores, fruto. Su tiempo de crecer y su tiempo de 
desmembrarse. Y ese tiempo fue largo en el árbol1 de la Familia Marianista, de 1801 a 
1965.  
                                                 
1 Folletos Con EL nº 251, enero 2005 : La Familia Marianista un árbol de vida y misión.  
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Y en esa fecha, con el Concilio Vaticano II, surgió una llamada a renacer, a  volver a 
las fuentes, a hacer memoria de que las raíces de ese árbol tenían  un código genético 
familiar.  
 
Y esa llamada fue recibiendo respuestas, volviendo a las fuentes y refrescando la 
memoria de nuestros orígenes. Y esto se tradujo en abrir puertas y corazones al soplo 
del Espíritu, en beber más hondo del pozo del carisma, en extender la presencia 
marianista entre los pobres y en nuevos pueblos y culturas, en adaptar y animar las 
instituciones con un renovado dinamismo misionero. Y treinta años más tarde ese 
renacer  recibió un nuevo impulso2.  A partir de ahí algunas congregaciones fueron 
planteándose cómo empezar  a compartir su carisma con los laicos. 
 
Para nosotros, marianistas, fue cuestión de volver a leer nuestra historia y ver cómo 
desde el principio  nuestra Familia se fue formando bebiendo todos sus miembros de la 
misma fuente, del mismo carisma, depositarios todos del mismo don de Dios. Y nos 
pusimos a caminar buscando nuevos puntos de encuentro y acogiendo las realidades 
existentes en la Alianza Marial, las FMI, la SM y las CLM, así como los brotes nuevos 
que en ellas habían ido surgiendo en  distintos países a lo largo del tiempo. Y se fueron 
sucediendo en cascada Capítulos generales y provinciales y Asamblea a todo nivel. 
 
 
2. UN HITO IMPORTANTE EN ESTE CAMINAR 
 
Fue en el año 1996. Por primera vez, representantes de las cuatro Ramas, se encontraron 
en Roma y decidieron la creación del Consejo Mundial de la Familia Marianista3.  
 
Dicho Consejo expresó su convicción de que la Familia Marianista existía ya en la 
intuición del P. Chaminade y trató de  definirla. Desde los orígenes un mismo carisma 
inspira la vida y la misión de todos los miembros, laicos y religiosos. La vocación 
común a vivir este carisma es la fuerza igualadora de todos los componentes de la 
Familia. El modo de vivirlo en los diferentes estados de vida, los diferencia y les hace 
experimentarse mutuamente necesarios y llamados a practicar la reciprocidad. La 
comunión entre todos es su primera y principal profecía. La unión sin confusión, desde 
la fundación, fue una consigna clara y fundamental. La vocación misionera a la que esta 
Familia se siente llamada, se realiza plenamente cuando las cuatro Ramas unen sus 
esfuerzos de colaboración al servicio de la Iglesia y de la sociedad.  
 
Este Consejo se marcó objetivos a corto y largo plazo. Inspirándose en él, año tras año, 
se han ido creando Consejos de Familia a nivel internacional, nacional y local. 
 
En el año 2000 celebramos, como Familia Marianista, la beatificación del P. 
Chaminade. Fue una magnifica ocasión para sentir que nuestra Familia es una realidad 
viva y está ya presente en países, culturas y ambientes sociales de lo más variado. Fue 
un sentir “arder nuestro corazón” en ansias de evangelizar, al ver al gran misionero 
apostólico4 que nos repetía: Todos sois misioneros, cumplid vuestra misión. 
 
 
                                                 
2 Vita Consecrata,  54. 
3 Mensaje del Consejo Mundial a la Familia Marianista, 10 junio 1996. 
4 Decreto pontificio de Pío VII del 28 de marzo 1801. 
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3. AHORA SUEÑO CON SU FUTURO 
 
La vida marianista, como todo ser vivo, evoluciona en el tiempo. Tampoco son estáticos 
el ayer y el mañana de nuestra Familia en cuanto a retos, horizonte de futuro y nuestra 
presencia y misión en esta aldea global tan cambiante. Máxime, si como marianistas, 
tratamos de vivir a la escucha, si somos como esponjas que se dejan empapar de una 
humanidad  tan plural, si vamos por el mundo con un corazón compasivo, como María 
en la Visitación.  
 
Y sueño desde el presente. Me da la impresión que la rapidez con que todo cambia nos 
deja atrás formulando deseos que ya se quedan cortos para cuando los ponemos en 
práctica.  
Otras veces me pregunto si nos planteamos en serio si somos esos marianistas bien 
enraizados en lo esencial o si, el hacer, no sigue siendo preferencial en la distribución de 
nuestro tiempo y en nuestra  búsqueda de eficacia. 
 
Me cuestiono si no damos más importancia a la organización que a la animación y a 
alimentar esa mística marianista que tiene que inspirar  nuestro estilo de vivir el 
evangelio  y ser misioneros de María haciendo lo que El nos dice aquí y ahora,  en este 
momento de la historia. 
 
También me digo a veces: Tantos documentos como escribimos, ¿tenemos tiempo de 
conocerlos, vivirlos y evaluarlos? ¿No hemos caído en esa inflación tan generalizada 
hoy día? 
 
Y sueño con una Familia Marianista en la que cada uno aportemos la experiencia de 
caminar unidos a otros caminantes, en actitud de acogida y de servicio, en ambientes 
muy diversos y con preferencia en los más pobres.   
 
Conscientes de nuestra condición de pequeño resto tenemos que adquirir una clara 
identidad marianista haciendo vida lo que desde los orígenes nos identifica: creyentes en 
proceso de vivir la fe del corazón, que acogen a María en su vida como Madre y 
educadora en su conformación con Jesucristo y  se entregan a su misión de dar a su Hijo 
a todos. 
 
Para ello alguien tiene que mantener vivo el fuego del hogar, la fuente inspiradora de la 
Familia Marianista. El P. Chaminade, desde el principio, confió esta misión a los 
religiosos y religiosas marianistas, bajo la alegoría del hombre que no muere. No hay 
duda, que hoy, esta función puede ser compartida también por determinados laicos 
marianistas.  
 
Sueño con una Familia Marianista en la que cada miembro tenga una capacidad grande 
de escucha para oír los gemidos de este mundo cada vez más herido y necesitado de 
buenos samaritanos, de sembradores de esperanza, de misioneros que conocen el 
corazón misericordioso de Dios y al anunciarlo rezumen amor y compasión. Hombres y 
mujeres muy sencillos, muy cercanos a la gente, dispuestos a compartir lo que tienen y a 
unir esfuerzos trabajando en red por la dignidad y promoción de toda persona, la justicia  
y la evangelización. 
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Aparte de otros modos muy acertados de entender la misión común, me parece intuir 
que en nuestra Familia Marianista estamos llamados a ampliar el concepto de misión 
común, de obra común. Ampliar, sí, hasta entenderla como una misión vivida en común 
con toda clase de personas donde estemos presentes los marianistas sin necesidad de ser 
los promotores, sino unos colaboradores, que con su modo de estar y relacionarse, de 
recibir y de dar, de animar y servir, van poniendo en esa misión común su impronta 
marianista, porque de la abundancia del corazón… y lo han aprendido de María, su 
gran maestra. 
 
Tenemos que estar alerta y sacar consecuencias de las actuales experiencias para no 
institucionalizar las iniciativas que podamos tener como Familia Marianista. Hemos de 
evitar sofocar el soplo del Espíritu con estructuras y previsiones pensadas desde 
nosotros y que nos fijen en un lugar, pues hoy se necesitan misioneros, que además de 
estar apasionados por Dios y por su Reino, sean itinerantes, porque la Causa a la que 
sirven presenta necesidades y urgencias nuevas en espacios de tiempo cada vez más 
cortos.  
                  
 
        © Mundo Marianista 
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